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Nos dice el Dr. D iestro en el último artículo que nos dedica: 
“Nosotros contamos algu :a vez, en nuestros empeños, con el 

Colegio de Madrid; pero, al*punto, nos persuadim os de que éste, 
ganado por la discordia ó por la indiferencia era impotente 
para  iniciar y perseguir las aspiraciones de la clase y... no per
dimos más el tiempo confiándole nuestras cuitas; pero conser
vamos toda la gra titud  y el cariño á que seguía siendo acreedor 
el Dr. Calleja, irresponsable seguram ente en la m ísera vida que 
arrastrab a  el Colegio, presidido por él.“

¿Tampoco quiere el Colegio de N avarra, que hasta ahora 
había figurado como modelo y  en el cual recientem ente ha en
trado la discordia, que le confiemos nuestras cuitas?

Colocándonos todos en el terreno  del aislam iento y  de la dis
cordia pronto daríam os al traste  con las soñadas ilusiones de re 
generación que sostienen el espíritu de la clase.

P o r lo que atañe á la irresponsabilidad (palabra del doctor 
Diestro) del Dr. Calleja y al lam entable estado en que según el 
médico de G arayoa se hallaba el Colegio de Madrid, hemos su
frido una gran decepción. Nosotros creíam os que á un presiden
te tan laborioso y  de tanto criterio  como el Dr. Calleja; que 
á un presidente de tanto talento y tanta energía como el Dr C a
lleja; que á un presidente que ha ocupado y  ocupa tan altos pues
tos como el Dr. Calleja; que á un presidente que tanto prestigio y 
tan ta  influencia tiene en las esferas gubernam entales y  en la 
clase como el Dr. Calleja; que á un presidente que tantos servi - 
cios ha prestado á sus comprofesores y tantas deferencias ha 
recibido de los mismos, como el D r Calleja; que á un presidente, 
que ha sido el iniciador y el au tor de la colegiación voluntaria y 
de la colegiación obligatoria, como el Dr. Calleja; que á ua p re 
sidente, en fin, que tantas presidencias ha desempeñado, como el 
Dr. Calleja lejos de serle imposible dom inar la discordia y el 
desbarajuste que reinaba entre los médicos m adrileños, le había 
de ser sum am ente fácil desde la presidencia del Colegio de Mé
dicos de Madrid, aunar voluntades, encauzar la m archa de dicha 
Corporación, realzar el prestigio de la clase médica de la corte, 
colocar el Colegio madrileño á la debida altura y alcanzar que 
el mismo llevase, como le correspondía, la enseña de la regene
ración médica española, cumpliendo, de acuerdo con los demás 
colegios, la im portante misión emprendida.

Siem pre habíamos creído que los presidentes, por poca auto 
ridad y talento que tuvieran, aun cuando no fuesen de la talla 
del D r. Calleja, influían poderosam ente en toda Sociedad, en 
donde desempeñasen tan im portante cargo.

¡Hemos sufrido, realm ente, Dr. D iestro , una gran  d e 
cepción!
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